
 

 Motivación. 

 Canto: La misericordia del Señor, cada día 

cantare/bis 

 Video: ¡Bienvenida Misericordia!  

 Lectura del Texto: “La vasija de misericordia”  y 

presentación de los signos.     

 

 

 

 

      La Vasija de Misericordia.  

El maestro estaba buscando una vasija para usar. En el estante 

había muchas- ¿Cuál escogería? Llévame, gritó la dorada. “Soy 

brillante, tengo un gran valor y todo lo que hago, lo hago bien; mi 

belleza y mi brillo sobrepasa al resto y para alguien como tú, 

Maestro, el oro sería lo mejor”. 

El maestro pasó sin pronunciar palabra; él vio una plateada, 

angosta y alta; “Yo te sirvo amado Maestro, vertería tu vino y 

estaría en tu mesa cada vez que comieras; mis líneas son 

agraciadas y mis esculturas son originales, y la plata te alabaría 

para siempre”. 

Sin prestar atención el Maestro caminó hacia la de bronce, era 

superficial, con una boca ancha y brillaba como un espejo: “ Aquí.. 

Aquí” grito la vasija. “Sé que te seré útil, colócame en tu mesa 

donde todos me vean”. “Mírame” gritó una copa de cristal muy 

limpia. “Mi transparencia muestra mi contenido claramente, soy 

frágil y te serviré con orgullo y se con seguridad que seré feliz de 

morar en tu casa”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   Vino el maestro seguidamente hacia la vasija de madera, 

sólidamente pulida y tallada: “Me puedes usar Maestro amado, 

pero úsame para las frutas dulces y no para el insípido pan” 

Luego el Maestro miró hacia abajo y fijó sus ojos en una vasija 

de barro, vacía, quebrantada y destruida, ninguna esperanza 

tenía la vasija de que el Maestro la pudiera escoger para 

depurarla y volverla a formar, para llenarla y usarla. 

Ah, esta es la vasija que he deseado encontrar, la restauraré y 

la usaré, la haré toda mía”. “No necesito la vasija que se 

enorgullezca de sí misma, ni la que se luzca en el estante, ni la 

de boca ancha, ruidosa y superficial, ni la que demuestre su 

contenido con orgullo, ni la que piensa que todo lo puede 

hacer correctamente, pero si, esta sencilla, llena de mi fuerza y 

de mi poder” Cuidadosamente el Maestro levantó la vasija de 

barro; la restauró, la purificó y la llenó en ese día. Le habló 

tiernamente diciéndole: “Tienes mucho que hacer, 

solamente viértete en otros como yo me he vertido en ti”. 

Y mientras leía y meditaba en estas palabras recordé que soy 

simplemente una vasija que por misericordia Dios me ha 

llenado. Hoy, por lo tanto no debo olvidar que sigo siendo la 

vasija de misericordia para que el orgullo no se eleve por 

encima de mi corazón y termine perdiendo fácilmente lo que 

por misericordia he recibido. “Señor. Para mostrar tu amor y 

tu misericordia, un día tomaste mi vida quebrantada, inútil, 

destruida y tristemente desecha, pero en tus manos toda mi 

existencia cambio. 

Hoy soy lo que soy, solo por misericordia. Ayúdame en este 

día a no creerme la vasija de cristal, de oro o de plata, más 

recordar en mi diario caminar que soy simplemente una vasija 

quebrantada, más en tus manos restaurada para servir a los 

demás, siendo testimonio de tu inmensa Misericordia. 

 Compartir en las mesas. (Pauta) 

 



 

 ORACIÓN DEL JUBILEO DE LA MISERICORDIA 

TODOS: Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser 
misericordiosos como el Padre del cielo, y nos has dicho que 
quien te ve, lo ve también a Él.  
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 
 
HERMANAS: Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a 
Mateo de la esclavitud del dinero; a la adúltera y a la 
Magdalena del buscar la felicidad solamente en una creatura; 
hizo llorar a Pedro luego de la traición, y aseguró el Paraíso 
al ladrón arrepentido. 
 
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra 
que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios! 
 
HERMANOS: Tú  eres el rostro visible del Padre invisible, 
del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el 
perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea 
el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 
 
Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos 
de debilidad para que sientan sincera compasión por los que 
se encuentran en la ignorancia o en el error: 
haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, 
amado y perdonado por Dios. 
 
TODOS: Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su 
unción para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de 
gracia del Señor y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, 
llevar la Buena Nueva a los pobres, proclamar la libertad a los 
prisioneros y oprimidos y restituir la vista a los ciegos. 
 
Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la 
Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 Canto: Este es el día en que actuó el Señor. . . 

 

 

   Día 11 de abril  


